«SUPLEMENTO 


DOMINICAL 


_ EL DIARIO 


Algunos comentarios de pren- 
sa sobre el acuerdo de la 
Excma. Corte Suprema de 
Justicia de 22 de abril del 
presente año —hecho cono- 
cer mediante circular a to- 
das las Cortes de Distrito— 
critican dicho acuerdo como 
“inoportrno a fuera de lu- 
gar”. atribuyéndole por otra 
parte, conceptos. apreciacio- 
nes o_ alcances que ver» 
dad no contiene. 


Veamos si hay justificación en. 
esos comentarios, examinando el 
tenor del referido Acuerdo, que es 
el sigulente! 

“La Corte Sunrema de Justicia 
reunida en Sala Plena. en vista de 
últimos acontecimientos políticos y 
Jas manifestaciones formnladas nor 
el Poder Fiecutivo de estar en vi-= 
gencia la Constitución Política del 
Estado. declara: 19% Que ve con 
aerado la ConsHtucionalización del 
país. anbelando vara la nación, 
poz. trahato v prosveridad. 2% Que 
por su misión esnecífica de resve- 
tar y avlicar la lev findamental y 
Jas demás ome forman *] ordena- 
miento inrídico de la Renúhlica. su 
arción se limita a administrar tus- 
ticla. uma de las imperlosas nece- 
sifades soctales én cuva tarea se 
encuentra emooñada. sin hacer ín- 
terrunción de sus lahores en res- 
guardo de Ins intereses púhlicos y 
privados No intervienen los Mi- 
inistros Dres. Saucedo Sevilla y 
Cárdenas por estar lrenrlados Sa- 
la de Acuerdos del Tribmnal Su- 
premo de .tustiria en Sucre. cani- 
tal de la Renúhlica. a Ins 22 días 
del mes de ahril de 1952.— (fAn.) 
Mine) Coactra Pinta, Are! Oliva 
Dalenee. Gui'lerma Lleno, Mannel 
J. Castro. Lnis Sancedo Anente. 
Gregorio Almaráz. Vorge P. Perl- 
cón. Ahe] T. Rivas”. 

Ta] el texto de ese voto, —abre- 
clado seeín sus nronías premisas 
y conclustón y las rircunstancias 
en oue se ha exnedido—. es para 
muestro concento más hien una 
afirmación de la constitucionall- 


. dad del Poder .Tudicial. sí se consi- 


dera ome la situación de la Corte 
Sunrema —como lo exbresa sm más 
Iinstre historiador don Tale Paz— 
ha estado siempre afortada o en 
pelioro en todo movimiento revo- 
lurtonario. 

Evidentemente. desta los prime- 
ros años de la República. el Po- 
der ¡Indicia] no ha rozado de la 
astabilidad ame remmiere vara su 
mormal funcionamiento. pues ro- 
imenzando vor el Gobjerno del Ge- 
meral Relzn que bor decreto de 16 
de diciembre de 1848 declaró en 
cesantía la Corte Sunrema. <e han 
venido sucediendo tales atentados 
con súma frecuencia. a través de 
id convulsionada vida pcif- 


ca, 

Aleo más todavía. Se han vre- 
sentado casos en aye debido a un 
erróneo concento de los camhlos 
políticos operados en el país tras 
prodncidos éstos. no nocos maris- 
trados y 1veces renunciahan sus 
careos. otros susvendían sus fun- 
clones crevéndose sin tfurisdicción 
para seguir elerciéndolas. como 
ocurrió verbleracia con la Corte 
del Distrito de Cochatamba. ave 
en fecha 9 de enero de 1885 Alrizió 
nota en tal sentido a la Excma. 
Corte Suprema de Justicia, nor ha- 
ber «ido denuesto el rágimen cons- 
titucional de esa época. 


En el Libro de Acuerdos de la 
Excma. Corte Suprema de Justi- 
cla. hay constancia de que el Mi- 
nistro Dr. Marlano Reves Cardona, 
que había abandonado su nuesto 
en el Tribunal el 10 de mayo de 
1876, como brotesta contra el kol- 
pe de estado del General Hilarión 
Daza que derrocó al mandatario 
lezal Dr. Tomás Frías volvió a in- 
cornorarse el 5 de tullo según se 
acredita en el acta de ese día, 
“en virtind de rma mota honrosa 
del Secretario General de Gohler- 


no. -n la que no acepta su renun- 


Rercuérde<e también que la mis- 
ma'Corte Sunrema. con motiva de 
la revolución federal. votá el Acuer- 
do de ferha 123 de abril de 1299, 
en los siguientes tárminos: “Reu- 
nidos los Mintetros anotados al 
marren. se ahrió el Desracho con 
el única ohteto de hacer constar 
ane la Corte Snrorema de .Ineticia, 
teniendo en cruenta la situación ac- 
tual del maífs, creada mor los he- 
chos molíticoas conemmados ave se 
han nroAncido, tuzea Merardn el CA- 
so de clanenrar su Menacho y lo 
verifica en esta forha, delando 
ennstaneja de sn resaiución en la 
presente arta” eto Pirman: Aneto, 
Navarro. Volda, Perera. M Madi= 
na. Tina (Véace la mhra “Ta Cor- 
to Sumrama de Inetinta de Ralivia, 
Sn hiestaria y «n inrienrmdanela”, 
Por Tinfs Paz nóve 117 144 y 397), 

Con la evolución de las idens fu- 
rídicas y la necesidad social de ro- 
dear de la< mayores earantías al 
Poder Judirtal en su decenyolvl- 
miento antánomo se imnuso lue- 
go en la Excma. Corte suntema el 
princinio —cue consta en uno de 
sus Armerdas— de nue “la admi- 
nietración de justícia es ma con- 


.dición exencial de laz soctadares, 


aun en estada de emerra v de sitio, 
y de que el elereteln del Poder Tn 
dicial. sin ser nalítiro en ninoima 
manera. es indenendiente de tado 
otro Pader y de-Ine arnntertmisn- 
tos de harho” votándoce emencivas 
mente Arnerdas de cue la Corte 
Sumrema “dabía enntinnar a imil. 


nistranto instinia” a nosar de las 


revolnolnnaz trinnfantes, 

Fué insmirántose en esta sabla 
y renovadora doctrifáa, ome el Trl- 
buna] Surromo de Justicia. en 
meosta de 1040 hain la Presidencia 
del Dr. Sehastián García Aoreda, 
ante la amenoza de mma cocantía 
del Poder Judietal con motivo del 
¿Mmovimianto nalítico del 94 e abr!l 
de 1929 dirioió un Manifiesto a 
la Nación. lnevo un Mensale al 
Precidonte del H Senado Nartonal 
y oficins al Presidente de la Renú- 
hlira de fecha 23 de moviamhre de 
1940 y 11 de enero de 104] nro- 
testando por esa determinación y 


«relterando la tesis de me “las con- 


vnlsiones y los movimientos nolf- 
tiene que se suceden en la oreani= 
zarión de los otros dos Poderes, 
están muy letos de menoscabar las 
bases del Poder Judicia] oye tiens 
su organización ecnecial amparada 


por la Constitución v las lurras”* 


políticas <on muy atenas a yu mi- 
sión turídica y social norane <51s 
atribuejones están «señaladas Dor 
la misma ley. sín inmisentree en lag 
asuntos one no han sido “evadns n 
sus estrados” ete (Número extra- 
ordinario de la Gaceta Judicial de 
Bolivia de 2 de enero de 1941) 

De vaso anotaremos que no nbs- 
tante esas reclamaciones y Drorrs= 
tas, el Poder Teecislativo Jespués 
de amplios debates camarales, dic- 


La Paz, Domingo 13 de Julio de 1952. 


ARTES 
LETRAS 


POR LEONOR RIBERA ARTEAGA. 


(Conferencia dictada en el Paraninfo de la Univer- 
sidad “René Moreno” de Santa Cruz el 30 de mayo 
del presente año). 


t6 la ley de 22 de noviembre de 
1941. declarando que los nomhra- 
mientos de los señores Ministros de 
la Excma Corte Suprema. que ve- 
nían funcionando desde el año 
1938 en que fueron desiznados 
constitucionalmente. habían cadu- 
cado. a raíz de la revolución de 
abril de 1939 estableciendo en Bo- 
livía goblerno de dictadura, el que 
hecho eo sa plenitud de los 
eres del Estado. 

nO se ye. pues, no es sólo de 
hoy la actitud de la Corte Supre- 
ma de Justicia, ante un movmien- 
to revolucionario, haciendo presen- 
te en oportunidad del mismo. que 
su misión específica es. sobre todo, 
respetar y aplicar la ley funda- 
mental. o sea la Constitución Po- 
lítica del Estado que es carantía 
tanto de los derechos Individuales 
como de las Instituciones básicas 
de la Nación, entre las riales se 
halla el Poder Judicial. 

'Tamvoco creemos 12 haya un 
propósito interesado en *] Acuer- 
do que nos ocupa respecto a la si- 
tuación personal de los señores 
Ministros de la Corte Suprema, 
tratando así de congraclarse —C0- 
mo se dice— con los nuevos “epre- 
sentantes del Poder Ejecutivo pa- 
ra mantener sus cargos en el Alto 
Tribunal. La evidencia de qne el 
Gobierno del Dr. Víctor Paz Es- 
tenssoro no es una dictadura. y 
sus declaraciones de que la revo- 
lución última se ha hech vara 
restaurar el imperio de la sobera- 
nía popular y de la Consritución 
Política del Estado, todo «llo corns- 
tituye de por sí una garantía de 
que ha de resvetarse la estabilidad 
del Poder Judicial. expresión tam- 
bién de la soberanía povular cuyo 
ejercicio se le halla delezada con= 
juntamente con los otros Poderes, 
slendo 'a Independencia y la conr- 
dinación de los mismos la base del 
Gobierno. conforme al art. 29 de 
nuestra Carta Magna. 

Hay. de otro lado, un aspecto 
más que justificar el Acuerdo que 


comentamos y que acentúa en el 
Supremo Tribunal de Justicia una 
línea de consecuencia principista 
:en su misión institucional de sa!- 
vaguardar la Constitución Política 
del Estado. en circunstancias espe- 
clales del país. 

En efecto. a pocos .meses de la 
revolución del 21 de julio de 1946, 
la Excma. Corte Suprema de .Jus- 
ticia dictó el Acuerdo de fecha 5 
de febrero de 1947 con motivo del 
Comunicado de 3 de febrero del 
mismo año expedido por el Minis- 
terio de Goblerno, en que se hacía 
constar en su segundo punto 0ue 
habiendo la Junta de Goblerno de- 
clarado expresamente que no po- 
nía en virancla ningún Códigc Po- 
lítico debía acatarse tal declara- 
ción. correspondiendo a los Tr'bu- 
nales de Justicia. princina'mente 
encargados de la aplicación de las 
leyes. resnetar y cumplir esa de- 
terminación. El acuerdo de la 
Excma. Corte Suprema de Justicia 
a que se hace referencia. expresó 
entre sus principales puntos: “Que 
un país democrático no puede vi- 
vir sin Constitución Política. que 
es el Estatuto Fundamental base 
de las restantes leves y códiens, 
Por tanto. los Magistrados de Jus- 
ticla deben resvetar la Constitu- 
ción visente de 1945 por la a1> han 
Jurado ejercer sus cargos. Que no 
admite instrucciones impartidas a 
los tribunales por otro Poder por- 
que el Judicial es indevendient2 en 
su ejercicio y sólo está sometido a 
la dirección de la Corte Subrema 
de Justicia” (fdo.) Palenque Par 
redes. Molina, Justinlano. Soruco 
Ivoiña. Alba. Zapata Saucedo Sevi- 
Ma. Zanata, Oliva Dalence “Fo= 
lleto “Corte Suprema de Justicta, 
Su organización y labores, octubre 
CUE a jullo de 1947”. págs. 77. 

Si ayer hubo ese altiyo pronun= 
elamiento de la Excma. Corte Su= 
prema de 


terminación del Gobierno de farto 
surgido de la revolución del 21 de 
julio de 1946. de que no reconocía 
Constitución Política alguna. hoy 
ese mismo Alto Tribunal ha querl- 

. do hacer honor. o en otras pala- 
bras, ha visto conveniente dejar 
pública y solemne constancia. de 
las declaraciones de prensa y Ofi- 
ciales formuladas por el Gobierno 
del Dr. Víctor Paz Estenssoro, de 
que está en vizencla la Constitu- 
ción Política del Estado. Que, en 
tal sentido. “ve con agrado la cons- 
titucionalización del naís”. esto es, 
la vuelta a la normalidad legal en 
la organización de los Poderes Pú- 
blicos. que ha empezado con la 
asunción al mando de la Repúbll- 
ca, de los ciudadanos electos en 
los comicios de mayo de 1951, 
asunción que se produce después 
del gobierno de facto de la Junta 
Mi'itar depuesta. 

Es que como decía el ex-Presl» 
dente de la Corte Suprema de Jus- 
tícla y eminente jurisconsulto Dr. 
Francisco Falardo, en la Avertura 
del Año Judicial de 1944, “Para la 
Corte Sunrema no puede subsistir 
un Estado Civil y políticamente 
organizado. si no lo es a base de 
la Carta Fundamental, y si situa- 
clones anormales y pasajeras la 
entorpecen. su misión es resquar= 
darla y exigir el rápido restablecl- 
miento de su vlena vizencia, poraue 
los pueblos deben ser gobiernos no 
por el imperio de la fuerza, sino 
por el del derecho, la ley y la Jus- 

ela”, 

En cuanto al giro o alcance que 

tende darse. en un exceso de 
interpretación. al Último acuerdo 
de la Fxema Corte Sunrema. atrl- 
buvéndo!e declaraciones sobre el 
actina) Goblerno. que en realidad 
no formula, norqué no puede dell- 
berar en política. la simvle lectura 
desavasionada del referido Acuer- 
do. bastará para demostrar lo in- 
fundado de tales nrelntelos Arré= 
gusse a esto me el Máximo Tribu- 
nal consciente de sus privativas 
facultades exnresa en ese voto. que 
“q acrlón se limita a administrar 
instiria”. lo cual constituye como 
sl dijéramos vna: respuesta anticl- 
pada+a sus críticos o impuenado- 
res. mes de esa manera reconoce 
cateróricamente ame le está veda- 
do Inmisenirse en asintos qme no 
han sido lMevados a su conorimien- 
tol en las formas que prescribe la 
Cy. 


El Acuerdo concluye en perfecta 
conformidad con las premisas. de- 
finiendo el motivo o razón del mis- 
mo. al terminar declarando en 
ovortunidad de los últimos aconte- 
cimientos políticos. are el Tribunal 
Supremo continúa en su tarea de 
administrar tusticia. “Sin hacer In- 
terrunción de sus labores”, en res. 
guardo de los intereses públicos y 
privados. 

Puede parecer innecesaria, de- 
más o suverflua dicha declaración 
con que finaliza el voto que cita- 
mos. sl se la juzga con criterio sim= 
plista o profano en materia fudi- 
cial, sin estudio de los anteceden-= 
tes históricos de nuestra adminis- 
tración de justicia. de las leves que 
la rigen y de la experiencia acu- 
mulada por la Excma. Corte Su- 
prema. 

Empero. la breve exposición que 
hemos hecho en el presente artícu- 
lo. la alta facultad disciplinaria 
que se reconoce al Tribunal Su- 
premo de Justicia. sobre todos los 
Juzeados y tribunales de la na- 
ción, de acuerdo al art. 15 de la 
Ley Orcánica del ramo. y los da-= 

* tos ilustrativos recozi%os en la dia- 

* ria práctica de la dirección iudi- 
cial. prueban cue la Corte Subre= 
ma ha vroredido dirna y correcta- 
mente al Alertar el Aruerdo de 22 
de abri] de 1952 velando por la 
norma) pdministración de tusticia, 
para evitar la indebida susvensión 
de sus actividades. 'su retardo o 
aflojamiento de cualquisr género, 
que enmnpromeota su eficiencia y 
moralidad, 

Ya decía. a este nrovósito. el 
Fi<cal Gonera] de la Renública Dr, 
Pantaleón Dalence, en nota diriaia 
da al Presidente de la Exema. Cor- 
te de Casarián en fecha 3 de sen 
tiembre de 1852, sobre las conti= 
nuas Intermipclones y otras defl= 
clenrias del servicio indicial con 
ocasión de toda revuelta volítica, 
lo que sleve: “La susuensión de las 
tareas indíclales es una enlamidad 
eme afecta Ins intereses más vitales 
de la socledad. La judicatura en. 
cargáda del anemsto y delicado des 
her de noner fin a las contiendas 
da los ciudadanos, nor el medio na. 
cífico aue establecen las leves, 
constituve la condición esencial de 
toda asoriarión: es indevendiente 
de las manifestaciones y transicíne 
nes poleas: coma un sacerdocio 
onsaorado a tal alt, 
misión”. etc, 9-0 pee 

El mismo notable furisconsulto, 
ya como Presidente de la Excma. 
Córte Subrema de Justicia. al abrir 


el añin Judicial de 1889. reiteró con ' 


de revolución por la prensa y otros 
órganos, durante- la larga lucha 
electoral, llevaron la alarma a los 
espíritus aprensivos. Muchos tue- 
ces creyéndose sin duda expuestos 
a verder sus» colocaciones en un 
camblame-to brusco de gobierno, 
se entregaron a la desconfianza. y 
empezaron a obrar con debilidad 
y condescendencias. Hubo tueces 
que abandonaron sus aslentos; 
otros que con disimulo preparaban 
su» Incorporación en la escena re-- 
volucionaria. o que daban muestras 
evidentes de complicidad: otros, 
por último. que consultando la ley 
del ecuilibrio, se mantuvieron en 
inacción. nara no provocar ningún+ 
disgusto. Todos ellos se distrajeron 
del deber oficia] con notable retra- 
so de la administración de tusticia. 
Estallada por fin la insurrección. el 
nefasto 8 de septiembre el desor- 
den fué mayor”. 

Algo parecido. según las obser- 
vaciones que acahamos de trans- 
eribír, ocurrió últimamente con 
motivo de los graves sucesos polí- 
ticos del vaís. producidos en agos- 
to de 1949. que afectaron. de un 
modo o de otro. el normal funcio- 
namiento del Poder Judicial En 
el discurso-Informe, leído por el 
Presidente de la Excma. Corte Su- 
prema de Justicia, en la avertura 
del Año Judicial de 1950 publica- 
do en folleto. (Número Fxtraordi- 
nario de la Gaceta Judicial, enero 
de 1950). se formulan vor el ilus- 
tre magistrado Dr. Misvel Castro 
Pinto. oportunas y atinadas refle= 


- xlones y reromenrlaciones a los se- 


fiores jneces, sobre el deber que 
les asiste de su absoluta prescin- 
dentla en actividades nolíticas, 
exvresando además haberse dis- 
puesto, en determinados casos. in- 
vestigación informativa sohre el 
partienlar. en vista de comenta- 
rios de prensa y denuncias recl- 
bidas respecto a la violación de 
ese aueusto deber, princinalmen- 
te en alzunos asientos Judiciales de 
provincias. 

En uno de los párrafos de la re- 
ferida Memorla. se lee: “Fl Alto 
Tribunal. al tomar esta medida. lo 
hizo en: cumplimiento de la obli- 
goción de precautelar la correcta 
administración de justicia y no 
adelantaba por ello prejuicio alqu- 
no y menos se proponía ejercitar 
coacción moral a la libertad ode 
pensamiento y opinión consagradas 
por la Ley Constitucional”. 

Si todas estas ineratas vicisitu- 
des ha venido confrontando la ex- 
perlencia del Supremo Tribunal de 
Justicia, frente a cada conmoción 
política. se explica perfectamente 
—despojándonos de toda susplca- 
cla— el Acuerdo que comentamos, 
para mantener la normalidad. in- 
denendencia y dignidad de las tun- 
ciones judictales en toda la Renú- 
blica. verdadero o fundamenta! nro- 
pósito de ese Acuerdo. a] ser ESTE 
transcrito mediante Circular radio- 
telezráfica a todas las Cortes de 
Distrito de la Nación. 

De otra parte, y aunque el caso 
no es idéntico ni siquiera análogo - 
al Acuerdo que nos ocupa, porque 
en é] no se ha emitido opinión al- 
guna concreta relacionada con el 
movimiento político que ha lleva- 
do al poder al Dr, Victor Paz Es- 


tenssoro, blen es que hagamos bre- 
vísima referencia, como mero da. 
to. ilustrativo. a la acusación que 
se formuló en la Argentina, contra 
la Corte Suprema de Justicia de 
ese país. entre otras causales adu- 
cidas, por “haber reconocido /tex- 
tual) a los gobiernos de facto cons= 
tituídos después de los pronuncia» 
mientos del G de septiembre de 
1930 y 4 de noviembre de 1948 en 
las acordadas de 10 de septiembre 
y 7 de junio de los años respecti= 
vos”. La defensa estuvo a cargo de 
un granedemócrata y constitucio= | 
nalista argentino. Maestro de la | 
Juventud de América y ex-Rector | 
de la Universidad Naciona) de la 
Plata. el Dr. Alfredo L. Palacios, 
de mucho prestigio por la austerl- 
dad de sus principios morales y Ju» 
rídicos. 

El Dr. Palacios, en su libro “La 
Corte Suprema ante el Tribunal 
del Senado”. edición de 1947 ex- 
pone los fundamentos de su defen= 
sa en los siguientes términos que 
pueden sintetizarse así: “En. tam 
crítica circuntancia, la Corte —ing= 
titución que el pronunciamiento 
militar respetó— con un claro sen- 
tido de la realidad y sín menoscabo 
de su decoro reconoció al Ejecu= 
tivo de facto. manteniendo los fue- 
ros de la justicia y los derechos fn= 
dividuales consagrados por la Cons+ |! 
titución. La Corte Suprema. bues, | 
en circunstancias en que no exis. | 
tía el Poder Ejecutivo de derecho 
y bara evitar la anarquía. recono» ' 
ció la existencia de un Elecutivo 
de facto. con las reservas y los ma- 
tices precisos que expresó. Los re- 
conoció. desvués de su juramento 
de respetar la Constitución y dejó 
exoresa constancia de ello. Nc lo 
hubiera hecho si el “usurpador” 
se hubiese arrogado “el derecho de 
gobernar por la fuerza, en. contra 
y E la violación de la Constitu- 
ción” 

Y agrega el Dr. Palacios: “Si la 
Corte no hubiese contestado la no= 
ta por la cual el Elecutivo de facto 
solicitaba su reconocimiento, es | 

l 


1 


evidente que habrían quedado ro- 
tas las relaciones entre los dos Po- 
deres, y la Justicia no hublera po= | 
dido disponer de la furza para | 
hacer cumplir sus decislones. Si el | 
Ejecutivo de facto hubiera sido 
desconocido; si la Corte hublese 
pretendido exigir el cumolimiento | 
de da ley de acefalía, habría sido 
arrasada por un decreto: los deré=  ! 
chos y garantías hubleran quedado  ' 
sin sostén nl amnaro, y exacerba=  ' 
dos los gobernantes de facto, ha= | 
brían concluido seguramente con 
los últimos vestigios-de la Consti= 
tución. Entonces. se hublera im=- 
putado a la Corte el haber procedi= | 
do con un criterio obstuso y una | 
ofuscación lamentable. haciéndola ' 
responsable de las calamidades so» 
brevenidas al país por la implanta= 
ción de un régimen totalitario La 
subsistencia de la Corte fué la úni- 
ca garantía oue quedó de la conti- 
nulidad ivrídica del Estado” 

“La defensa sostiene --continúa 
el Dr Palacios— que la Corte-Su= | 
prema ha procedido con dienidad, 
patriotismo e integridad moral No 
emitió juicio. ni slaulera opinión 
sobre la bondad o ivstiria de log 

Pasa a la página 2 
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Paz ha - 


MALISA MORETTI CANEDO ENTREVISTA 


El folklore está muy en boga en 

la actualidad. Después de anos de 
absurdo olvido ha vuelto a ponerse 
en vigencia debido a: apoyo oficial 
y A ¡os esfuerzos de los estudiosos, 

Folklore es una palabra :nmglesa 
ya universalizada que empleó por 
primera vez en agosto de 1846 Wi- 
llams J. Thomas habiendo sido 
adoptado de los congresos de foJk:o- 
Te, reunidos en París en 1891 y 
1900, pasa denominar la discioiima 
y estudio de la ciencia que se ocupa 
de: saber popular, da ¡a tradición 
de las costurrbres populares a tra= 
vés do la canción, del verso, la pin- 
tura, alfarecia euc. 

A fin de que nuestros lectores 
obtengan una mayor información 
sobre este tema, hemo3 creído ¿nle- 
resanta consultar la seria opinion 
de uno dé los más cultosos y estu- 
diosog folkivristas de nuestro pais. 

Félix  Caluce:> nació en Buenos 
Alres, en 1911. Dos»mpeña. la cáte- 
dra de Antropogeczrafia en el ll- 
ceo Militar Genaral San Martín. Ha 
publicado desdo 1943, año en que se 
dedicó a la disciplina  fclklórica, 
cinco libros, que son auxiliares €6x= 
celentes para todo folklorista Su 
«“Dicctonario Foikiérico 4Avuentino”,. 
editado por primera vez en 188, y 
cuya segunda edición corresponde a 
1950, es un libro de consulta 1bsus- 
tituible. Actualmente prepara su 
“Diccionario Folklórico Americano". 
el que de no mediar ¡nconvenien- 
tes, verá la luz en este año. Asimis- 
mo, éspera publicar a corto plazo 
una Antología Ibérica y Amcr:ca- 
na del Folklore. . 

Encontramos al profesor Colu- 
ecio en su escritorio, rodeado de sus 
libros y objetos de arte y uso amo 
ricanos, y damos a nuestros Jecto- 
rss una reseña de lo conversado s0- 
bre el tema que nos Ocupa. 

—/¿Los estudios folklóricos han 
alcanzado ya en nuestro país su 

mayoría de edad? —le pregunta- 


mos. 
..—Evidentemente, la disciplina 


Ll La 
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MÁALIZSA MORETTI CANEDO es una joven escritora Doliviana 
ayecinada en la República Argen tina y que en su dedicacion al pe- 
riodismo hoy ccupa las planas de las mejores revistas bonearen- 


ses. Uno de los primeros reporta jes de su pluma oc' 
nas de la revista “Mundo, Argen tino” y tiene interés 
ción en Bolivia puesto que don Félix Coluccio como investigador 

El mtino y america no tiene en nuestro país no solo 
ore3 y simpatizantes de su obra vasta. 


Tolklórica está alcanzando proyec- 
ciones extraordinarias y el interés 
por la misma se torna cada vez mas 
creciente. De la Escuela Nacional 
de Danzas y el Instituto de la Tra= 
dición de la provincia de Buenos 
Aires están egresando los primeros 
técnicos que han seguido cursos me- 
tódicos y especializados. Existen 
también en algunas Universidades 
cursos que permiten obtener un mí- 
nimo de conocimientos como para 
iniciar labor seria. Es claro que 
nos falta mucho para llegar a pen- 
sar que nuestros estudios han alcan= 
zado plenitud. Faltan por ejemplo 
la clasificación de nuestros fuen= 
tos tradicionales cuya primera par= 
te ha iniciado el Instituto Nacio=- 
nal de la tradición. Juan Alfon= 
so Carrizo, infatigable caminante, 
ha completado una buena parte de 
la recolección de nuestros cantares 
tradicions'*s. Augusto Raúl Corta- 
zar nuetro mayor teórico, ha dado 
las bases para los estudios integra- 
les, seguidos no solamente entre 
nosotros, sino también en el exte- 
rlor. 

—¿Y qué puede decirse de los 
*folkloristas* que invaden radios, 
teatros y confiterías? 

—Me alegro, en verdad, que to- 
quemos este tema, pues hace mucho 
tiempo que tengo interés de referir= 
me al abuso enorme que se hace 
de la palabra folklore y folklorista 
A toda persona aus toque en gul= 
tarra y canta motivos folklóricos se 
Je Vama impropiamente folklórico, 

cuando la verdad es que de folkló- 
rico no tiene nada. Ellos no inves- 
tizan. no recogen la música que 
ejecutan, generalmente de propla o 
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Este el término exacto; 
No construir, ni haces, a 
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dad en la conciencia y e: 

despejada de E y E la mente 
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HISTORIA DE LOS COLEGIOS 
MaAxUikLo EorANOLES 


Los Colegios Mayores españo, 
dama ae sg10 Xy, ue sus ar 
Zos, ya que El luas anuyuo es ue 
1av0. Du vrigtna Prumurivo 1ué Fesi- 
Bius0 Y estavan Iegentaaos pur Al= 
Toliwdues EXDeSIASUCaS  emCiusiva= 
Diclw, ACUgIAn tan sólo a los po= 
BeouuiEs ue peci que 1es Cusua= 
baii su permanencia en ellos. 

LAVersus monarcas como Carlos 
IL y varios Lv, conscienves ue la 
Iuupuriaucia ae estos Cosegios, se 
Pieocuparon de tacilitaries 19 due 
la .ams Ue JOLLA, UN LOUEJeCIO Co- 
Inun, sapedores ae que Jos pronie= 
Tas Eu Coda a Lenen, tras una 
Aiscasion sana y honesta mejor y 
Tias lacil soJucion. 

£u IXcrevo ue 1342 por el que se 
Cicava € Colegio HISpanoamerica- 
Do €n Sevilla ua una laga del pro 
Brand Livutiuy que Navian Ue desa- 
TrouAL: 105 Coegios Mayores —ve- 
pua a. decir sobre poco más o me- 
Dus— nan de servir de eniace en- 
tie ¿os ¿umiuares ael alumno y la 
Ulmyersiuad. ¡muro golpe para el bi= 
goto y el camolo ae voz! Pero es 
esta, sin quua una misión impor- 
tanisima y primordial de los Cole. 
£105 Mayores en la actualidad. La 
teriuacion de la ensenanaza Supe- 
Ti0or no tiene que signiicar para el 
estudiante la auLonomia en sus €s- 
tuaios; Al contrario, es precisa. 
menuwe en ía Unuversidad donde la 
mente apimas en formación nece- 
sia ae trabas y obligaciones. 

La Ley ao Ordenación Universi. 
faria de 1943 señala la restaura 
elon final de los Colegios Mayores 
en España. Y todavia más: en 
1946, .se crea, un Colegio Especial 
para estudiantes de los países sa- 
télites de la Unión Soviética. Es- 
pana en su obra nacionalista an- 
ticomunista, no escatima medios 
para arrebatar a la barbarie ele- 
mentos jóvenes. Así forma su ba- 
luarie con material no solo propio 
preparándose para la hora d-cisi- 
va que ya se anuncia, 

Aquí es donde podemos poner: 
Un punto roío de peligro. Nosotros 
habriamos de obrar de mancra con- 


traría: la formación política no 
hemos de intentar encauzar; de 
hacerlo, caeríamos en un error 


pues no existe aún la madurez ne- 
cesaria para este delicado paso. La 
molítica es precisamente lo que 
hemos de dejar en el felpudo de la 
entrada y en las perchas de la con- 
sejería, ¡Ya bastante tenemos. por 
desgracia, en nuestra Universidad! 
Precisamente háy que perseguir en 
nuestros Colegios Mayores sereni- 
dad de estudio y no turbulencias 
de política. 

ORGANIZACION INTERNA 

Podríamos calcar la Organiza. 
clón de los Colezlos Mayeres espa- 
ñoles; un Rector a la cabeza —si 
en ugar un vice Rector— un ad- 
ministrador, y un capellán” para 
tener a Jesús discutiendo en todo 
momento con ios fariseos y Darm 
que sus sazradas razones no faten 
y sus parábolas guíen en todo mo- 
mento 

Los Onlegloz pueden tener Inge- 
reucia en cuanto a disciplina m- 


Gormeos los 


terna se refiera. En los Coleglos es= 
pañoles existen tres decanos: uno 
por los - licenciados, otro por Cgre- 
sados que prosiguen estudios de 
especialización O preparan  lésis 
«loctorales, y un tercero por los 


extranjeras que hubleran. Estos. 


decanos son elegidos por votación 
y solamente por ay grupos 
que representan, 


MEDIOS ECONOMICOS 


con las pznsiones que pagan lus 
Colegiales y que en España son ni 
más bartas ni más caras que las que 
se cobran en Dry aa y casas de 
huésped+3 corrientes) . 

En Bolivía el Ministerio de Edu- 
cación podría ser el encargado de 
sufragar los primeros gastos, Co- 

+mo lo es el Ministerio de Educa- 
ción española. 

Los Colegios Mayores no arrojan 
pérdidas si están debidamente ad- 


a las pági- 
reproduc- 


ajena producción. Uno de los pocos 
que no procedió asi es don Andrés 
Chazarr<ta, que recogió de los cam- 
pos santiaguenos musica que se per- 
día irremediablemente. Labor ae 
enyergadura ¡a de Carlos Vega, el 
erudito maestro, la de Isabel Aretz 
y otros. Hay un concepto erronea- 
mente generalizado de lo que es tol- 
klore sólo comprenoe las danzas 
tradicionaies, la ejecución de la nu- 
sica en la guitarra, charango 3 que- 
na. Desconocen que hay un fo.kior3 
médico, etc. No sospechan ni por 
asomo que los refranes que vienen 
de siglos son preciosos pilares de foi- 
klor2; que las creencias y superu- 
ciones también o integran; que las 
adivinanzas y juegos tradic orales 
se estudian empeñosamente etc., 
Creemos adivinar un propósito 
deliberando. en sus libros. además 
del muy importante de informar, 
especialmente en  “Folkloristas de 
las Américas y “Folkloristas e Ins- 
tituciones Folklóricas del Mundo”. 
—No se ha equivocado, Efcctiva- 
mente, el principal objetivo en mis 
trabajos de indole folklórica es con- 
tribulr, y creo que algo voy consi- 
gulendo a los ideales de paz univer- 
sal. Con mi libro “Folklore de las 
Américas”, que es la primera anto- 
logía de esta indole publicada en el 
continente, inicié mi obra de acer= 
camiento entre los pueblos de Ameri= 
ca. Con mi último libro. “Folklo= 
,ristas det Mundo" he dacs un paso 
más trascendental. He consezuido 
que se conozcan en todos los palses 
la vida y la obra de los trabajadores 
del folklore, Hace seis meses que apa- 
recio el libro, y los frutos que voy 
recogiendo no pueden ser más opti- 


Colegios Mayores 


Fer ABEL REYES ORTIZ M 


” “ministrados. Su economía está 


compensada perfectamente por los 
ingresos que hacen Jos Colegios y 
los gastos de la Administración del 
Colegio. Sus beneficios sin embar= 
go son palpables en el desarrollo 
cultural de la juventud que all se 
educa. Luego, la Patria será la ga- 
Danciosa. 


Mientras en nuestra actual Uni- 
versidad el tiempo sólo deja como 
lastre un año no aprovechado del 
todo aqui, dentro de estos Colegios 
Mayores se podría encontrar un 
verdadero espíritu de unión, de 
convivencia como mejor medio pa= 
ra la satisfacción de los proble- 
mas «ue zada juventuj ha de Je- 
solver; para aquello con los que se 
enfrenta y para los que eila nuisma 
como organismo - pensante y aAc- 
tuante se crea. 

A pesar de ia disparidad de opl- 
niones y discordancias que hay en 
una misma casa, bajo un mismo te- 
cho llezada la ocasión sus moradores 
reaccionan de una “misma manera 
por ese hálito impelpable ute a- 
cordona voluntades y ente cora- 


La Corte Suprema de Justi cia... 


Viene de la página 1? 


movimientos de fuerza; no descall- 
ficó a los gobernantes de derec! 
que en esa época regían los desti- 
nos del país: ello hubiera implica- 
do.la asunción de posiciones y res- 
ponsabilidades políticas en absolu- 
to extrañas a su misión constitu- 
cional. Simplemente declaró, que 
los funcionarios de facto surgido 
de esos movimientos. estaban en 
posesión de los medios reales de 
garantizar el orden, la paz y los 
servicios públicos; y, como categó- 
ricamente manifestaran, bajo s0- 
lemne jJuraraento, el respeto a la 
Constitución y a la integridad del 
Poder Judicial, la Corte efectuó el 
reconocimiento con las reservas ex- 
preses que en él se mencionan, lo 
que permitió resguardar los dere- 
chos fundamentales en la medida 
en que le estaba permitido, sín sa= 
lírse de la Órbita de las “causas en 
Justicia” que la Jurisprudencia cons- 
tante de Estados Unidos y la Ar= 
gentina ha establecido. Es claro 
que el golpe de Estado pudo di- 
solver el Poder Judicial y declarar 
inválida la Constitución Nacional, 
sl ello -entraba en sus propósitos, 
y en tal caso ningún Tribunal pu- 
do declarar, la nulidad del poder 
dictatorial que el pronunciamien= 
to creara”. 

Señala además la defensa del Dr, 
Palacios, que “la Corte en su acor- 
dada del 7 de junio. declaró que se 
trataba de un goblerno de facto. 
Se refería, como veremos, a un 
Ejecutivo de facto, cuyo título no 
podía ser judicialmente discutido 
con éxito por las personas, “en 
cuanto ejercitara la función admi- 
nistrativa y política, derivana de su 
posesión de la fuerza, como resor=- 
te de orden y de seguridad social”, 
agregando que, “si en*el desenvol= 
vimiento de la acción del Ejecuti- 
yo, los funcionarios que lo inte- 
graban. desconocleran las garan- 
tías Individuales o las de propledad 
y Otras de las aseguradas por la 


«Constitución, la Administración de 


Justicia encargada de hacer cum- 
plíir éstas, las restablecería en las 
mismas condiciones y con el mis- 
mo alcance que se tratara del Po- 
der Ejecutivo de derecho” 

A pesar de tales antecedentes, el 
defensor de la Corte Subrema Ar- 
gentina Dr. Palacios, hnota al ter- 
minar su citado libro. cue la acu- 
sación de referencia, producto de 
la pasión política. concluyó bajo la 
presión de esta misma, y que en 
consecuencia el Tribuna) del Sena- 
do. dictó sentencia derlarando pro 
bados los puntos de la acusación, 
cou notoria injusticia, “sin resol- 


ver las cuestiones previas que le 
habían sido sometidas por la de- 
Tensa; sín aducir argumento algu= 
no, sin dar razones. Expresó, sim= 
plemente. que había resultado ma- 
yoría de votos en algunos de los 
cargos formulados por la acusa- 
clón: y que sometida a votación la 
cuestión referentes a la Incapacidad 
para ocupar algún empléo de ho- 
nor o a sueldo de la nación, de los 
magistrados acusados, ella no al- 
canzó a los dos tercerios exigidos 
por el art. 52 de la Constitución. 
Asf se consumó el atentado”. 

Blen es considerar que la indi- 
cada sentencia condenatoria, recl- 
bió a su vez la condenación del 
Juicio público por el Tribunal, co- 
mo diríamos de la más calificada 
opinión argentina, pues institucio- 


nes, profesores de Derecho, Jurls- 
consultos y tratadistas, “con im- 
presionante unanimidad expresaron 
su profundo respeto por la actitud 
de la Corte”, pudiéndose citar a la 
Academia de Dererbo y Clenclas- 
Boclales y al catedrítico de Dere= 
cho Constitucional de Rines Al- 
res: al de la misma ssignatura en 
la Universidad del Ditoral, Dr, £al- 
vador Dana Montaño, en su obra 
“Principtos de Derecho Púnllco” 
(Tomo 11 páz. 135); al profesor de 
Derecho Público de la Universidad 
de Ta Plata Dr. Sesundo Dinares 
Quintana: a los jurisconsultog Dr. 
FPamón Vasouez. en su libro “La 
Corte Sunrema, Su función volítl- 
ca”. y Carlos H. Caminos. ete, etc. 

Hemos realizado una más o me- 
mos sumaria relación del huicio po- 
Uítico vizmovido no hace mucho 
en la Reníblica Arcentina contra 
la Corte Sunrema de esa nación, 
para demostrar cómo en dicho país 
la onintón imnarcial, serena o Jus. 
trada de los hombres de dererho, 
estuvo en forma unánime. como 
expresa el Dr. Palacios, al lado de 


mos. Hombres de ciencia de Alema. 
nia escriben a los de México. de Es- 
paña al Paraguay, ae Argelia a tis= 
tados Unidos, etc. Es posible que se 
intercambien producciones, que será 
difícil, sí no imposible hallar en las 
librerias. 

—Además de la publicación de sus 
libros, ¿tiene algún otro proyecto,, 
se entiende con respecto a folklore? 

—Es mi propósito realizar muy 
próximamente una gran exposición 
de Arte Popular Americano. Ya ten- 
go una importante colección, que 
habla con elocuencia de las inquie- 
tudes artísticas de los pueblos de 
América. Mi propósito es hacerla co- 
nocer, a fin de despertar el interés 
por-esta manifestación  folkiórica, 
acaso una de las más interesantes. 
El malerial me llega directamente 
por intermedio de los estudio3os. 

Después d+ observar sus colecciones 
de objetos americanos, con:entar los 
libros más importantes del folklore y 
tratar diversos temas. nos despedi- 
mos de este hombre que ha dedica. 
do sus mejores entusiasmos a la dís- 
cíplina del folklore. Las obras puoli- 
cadas son: “Fo!kore y Nativismo” 
“Vocabulario Gauchesco”,  Folkiore 
de las Américas” libro este que hizo 
decir a Antonio Mañón R. en “La 
Nación“, de Ciudad de Trujillo, de 
Santo Domingo: “Folklore de las 
Américas" involucra una paciencia 
benedictina en la búsqueda infati- 
sable de los datos, un conocimienzo 
amplio de los valores intelectuales 
de nuestro hemisferio que se han 
dedicado a los estudios folklóricos, 
una gran dosis filosófica. ete., ete.” 
Además de su “Diccionario Folki0- 
rico Argentino” el último Jibro del 
profesor Colucrio “Folklorista e 
Instituciones Folklóricas de?! Mundo”. 
es una obra de reales méritos pa= 
ra a mejor comprensión y concci- 
mientos de les estudios de todas 
partes, a la que el reciente Consre- 
so Nacional del Folkiore del Brasil 

dió un voto de aplauso. 


zones haciendo fuerte barrera con= 
tra lo exiraño que  prelencitra 
atacarles. 

Y ese acordonamiento el que los 

Colegios Mayores están encarga- 
dos de formar. No sólo basta que 
en las aulas universitarias se tra- 
te de crear un ambiente a més de 
una cultura. es preciso que este 
ambiente apenas formado y senti- 
do en la Universidad siga su labor 
formativa y constructora fuera, 
hasta llegar al comedor y al lecho 
de lo» estudiantes. 

Las Universidades de Le Paz y 
Cochabamba y zuizá la de Sucre, 
necesitan  urgentemantz de los 
Colegios Mayores. Su heterogéneo 
grupo de estudiantes venidos de 
todos los rincones del pais neccst- 
tan agruparse y ser guiados en el 
nuovo luzar de sus estudios. En 
los Colegios Mayores hallarán la 
mano que guíe, 1 
je. y 19 que es más. el espírity de 
unidad, limplo de pasiones de toda 
clase. verdadero creador de lo 
grande y hermoso. 

Salamanca (España), abril de 1952 


su Tribunal Supremo de Justicia, 
no obstante que las Acordadas que 
éste expidió en 10 de septiembre 
de 1930 y 7 de junio de 1943. cons- 
tituyeron un franco reconocimien= 
to. aunque con restricciones. de los 
gob'ernosde facto constituidos des- 
pnés de los promunciamientos PpO- 
líticos de esos años en la Argen- 
tina. 

Según lo.gue acabamos de ex- 
poner, compárense las Acordadas 
de la Corte Suprema Argentina, a 
que nos hemos referido, con el sim= 
ple Acuerdo de nuestro Tribunal 
Supramo de Justicia de 22 de abril 
de 1952, y se comprobará cuan. dl- 
ferentes son, en el fondo y en la 
forma y frente a las circunstancias 
políticas que respectivamente les 
dieron lugar. 

'm efecto, en la 'Argentina, el 
Ejército abandonó Jos cuarteles na- 
ra dar los Polpes de estado a que 
hemos herho mención. substitu- 
vendo el gobierno de jure o eonstl- 
tucional. por un goblerno de facto, 
renresentado por una Junta o fn- 
dole o provedencia militar. En Bo- 
Mivia. ha ocurrido precisamente a 
la inversa, pues el goblerno -de 
facto o de fuerza constituído por 
la Junta Militar cue subió al po-= 
der mediante el rolpe de estado del 
16 de mayo de 1951, ha sido derro= 
eado por el movimiento popular del 
9 ce abril de este año, que exaltó 
al mando sunremo, a los elementos 
clviles Drs. Victor Paz Estenssoro 
y Hernán Siles Zuazo. los mismos 
one obtuvizron mavoría de sufra- 
plos en las elerciones del R de ma- 
vo de 3951, militando de frente en 
la oposición al régimen de esa épo- 
ca. 

Si log hechos jurídicos en gene- 
ra!, y princivalmente los políticos 
y sociales, valen sobre todo por lo 
esencial de los ectos humanos, O 
sea por la reflexiva manifestación 
de la conctencia y la libre auto- 
determinación de la voluntad — 
gue las meras fórmulas externas 
vienen sólo a confirmar— puede 
declrse aún a despecho de algunas 
formalidades extrínsecos respeta- 
bles en tiempos norma!es, que Bo- 
livia tiere en la sotualidad. no 
obstante la revoliición de abril úl- 
timo, un Gobierno que presenta a 
su favor lo básico o findamental 
de su organización de jure, esto es, 
que sus mandatarios han sido ele- 
gidos victorlosamente por sufragio 
directo del pueblo, conforme dis- 
ponen los arts. 83 y 84 de la Cons- 
titución Política del Estado, Se ha- 
la, pues, en condiciones, el ré- 
gimen constituído, de afirmar su 
plena constibucionalidad, según los 


la voz que aconse= - 


y 


a 


Hace un año que el Ministerio de 
Educación tuvo la laudable idea de 
organizar un Cuerpo Oficial de Bai- 
le, capacitado para actuar con ver- 
daderos profesionales. El propósito 
del negociado rector de las activi- 
dades artisticas contó inmediata- 
mente con el apoyo de la prensa 
que consideró —y considera aún— 
a la danza como una creación del 
espíritu humano en que resaltan los 
valor:s estéticos, y, que por consl- 
guiente, no puede ser ajena al es- 
tiló de vida de un país. Se realiza» 


ron las gestiones necesarias para * 


contratar a un artista exverimen- 
tado de profunda s"nsibilídad para 
que ésta ereara el Cuorpo Oficial 
de Baile suficiente para satisfacer 
así una exigensia externa de nues- 
tra cultura y la manifestación de 
los grados de refinamiento social 
alcanzados. 

Un día, nos sorprendimos grata= 
mente al interiorizarnos que ya es- 
taba entre nosotros, contratada por 
el Ministerio de Fducación —más 0 
menos en condiciones aceptables—, 
Diana Leonidoff, la gran artista 
que, según un sagaz crítico, “vive 
para el arte y por el arte”. Y así, 
todos abrigamos la esperanza de 
que el Cuerpo Oficial de Baile pron- 
to cristalizaría en una bella renll- 
dad halo la dirección de tan cono- 
eida bailarina y cor:ógrafa, 

Su sola presencia en Polivía ya 
significaba la continuación de sus 
esfuerzos artísticos en el Teatro 
Real de la Orera de Roma, donde 
fun7ó y dirieló la escuela de bniles 
y además fué su prim"ra bailarl- 
na. Pero no sólo el Teatro Real de 
la Op*ra de Roma rarantizaba Jas 
calidades de su arte, su exquicito 
temneramento y ernortmiento, Mia- 
na Leonidoff se había vres"ntado 
en ura carrera de éxitos ininte- 
rrumnidos en log meinres teatros 
euroneos. La Scala de Milán. donde 
se consarran y adonlersn un nom- 
bre d*finitivo los artistag. la anlan= 
dió durante mucho tiemra por sus 
interpretaciones coreorráficas. Pos= 
terinrmente actuó en el Teatro San. 
Carlo de Nánoles, en el Carlo Fe. 
Nice de-Génova. en los reales de To- 
rino y Pérrola; en Florenza anortó 
sus maravillosos conocimientos co- 
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reográficos lo mismo que en los tea- 
tros comunales de Bolonta, Trieste, 
Ferrara, Venecia, Parma y otras 
ciudades italianas. 

En el Teatro de los Campos Ell- 
stos se presentó como coreógrafa y 
primera bailarina; es de advertir 
que los ballets de los Campos Ell» 
seos son la continuación de los Ba. 
Mets rusos de Serge Diaghilew que, 
desde 1925, mo realizan -ninguns 
función oficial. Londres la aclamó 
desde el Convent Garden como co. 
reógrafa y primera bailarina del fa» 
*moso Ballet de la ciudad, conside= 
rado por la erítica como el mejor 
del mundo. Viena en el Teatro Max 
Reinhardt, Berlín, Francfurt. Mu- 
nich gozaron con su, arte sugestivo 
que excita la fantasía y produce 
una ilusión rica en intensidad íma- 
ginativa. 

Esmña fambién tuvo la suerte de 
apreciar el arte de esta extraordi- 
maria mujer. Madrid desde el Tea= 
tro Calderón con la On-ra y el Ba- 
Jlet ruso. y Barcelona d+sde su Gran - 
Teatro del Liceo donde Strawskd ' 
dió a conocer Ja música de su ba- 
let “Polcinella” antes de mue fuera 
“estrenado por la compañía d- los 


bailes rmsos one dirigía Serrio Dia- 


£n'lef. Los públicos de Holanda y 
Bélcica gozaron tamblén con la pos 
sición equilibrada y la térnica per=' 
fecta de Nelana Leonidoff. En la' 
Arzentina actuó en el Teatro Mu= 
e ma a Aires Se Gl Tea-; 
e nta, sorprendiendo por 

la fuerza vlástica que adoniere en! 
Ia escena donde se cnajan las faces ' 
tas y los innumerables recursos de ' 
su _nrodirioso arte, | 
Pern el arte de Fiana Leonidoff 
no sólo se ha manifestado en las: 
fimetores núblicas. Varias veces fué: 
invitada pora bajar en la residen= 
cla de los Reves de Ttalia y ofreció: 
rocitoles en el Palatino, en la Villa 
Savéla, en Campidog!lio y Villa Cel 
rrontana en honor de nersonalida. 
des políticas de relirve mundial. 
aa T-onidoff. la Dir=rtota de 
estro Cuerno Oficial de Ratle. fué 
conderorada por el robl=rno italiane 
y el Gobernador de Roma por se; 
1 


labor en la Academia Darra ' 
Teatro Real de la a de oa 


Un Cuentista de la Mina 


Entre los jóvenes escritores que se anuncian con persona! 
misora, figura Luls Edmundo Heredia 
armas y su capacidad creadora en un 
cultivado en Bolivia y América toda: el cuento. 

Sus dos libros inéditos, “COPAJIRA” y 


dad 
que, con notable éxito, Es 
género difícil y, por lo mismo, poco 


“CATAMINAS”, de los que 


se han publicado algunos cu'ntos en diarlos y revistas nacionales, y trans- 
erito en órganos extranjeros, revelan en el escritor condiciones que ya han 
saldo apreciadas por la crítica seria. 

Posee, en efecto gran vizor en la narración, dotes poéticas que se 
maniflestan cn muchos pasajes, en frases de mucho colorido y origina= 
lidad. Su dramaticidad como conviene a los temas que trata, es intensa, 
Maneja y pinta a los personajes de sus cuentos con acierto, comunicándo- 
les intensa humanidad y emoción de buena ley. 

Es cierto que en algunos momentos se muestra vehemente, cuando se 
apasiona sobre todo por los problemas sociáles dtl minero. que constitu- 
yen la médula de su obra, pero en conjunto su narración es de gran es- 
tilo, Cuando los años serenen la obra de este joven escritor nacionalista, 
podr<mos contar entre los cuentistas bolivianos con un renresentante que 
figure a lado de los Ulises Peláez, Murillo Vacarcza, Montenegro, etc. 
que han dado Jerarquía a los temas mineros en sus libros “AGUAFUER- * 
TES DEL ALTIPLANO”, “RONQUERA DE VIENTO” y “LOS ULTIMOS”. 

Luis E. Heredia dirige junto con el pcriodista Ramón Oliden el vocero 
“En Marcha” de Potosí en forma ecuánime lo aus contribuye a que el pe- 
riódico merezca una gran acogida en la cludad del Cerro Rico. 


demás preceptos consagrados por 


nuestra Carta Magna. 

Pocas veces en la historia polí- 
tica del país, se habrá ofrecido un 
caso de la particularidad del: que 
hoy confrontamos en el Goblerno 
de la Nación, resistiéndose a ser 
pesado con las balanzas comunes 
de las demás revoluciones que se 
han operado en Bolivia. Su trata- 
miento exige, por lo menos en es- 
ta faz inicial. no el rigorismo de los 
estrictos preceptos de nuestra Car- 
ta Magna en cuanto al carácter 
constitucional que desde luego han 
invocado los actuales Presidente y 
Vice-Presidente de. la República, 
sino la equidad que nace de la apli= 
cación de las leyes según las Cire 
eunstancias de tiempo, modo y lu- 
gar. como veremos 

Sólo para evidenciar el contras 
te con los pobiernos de facto ar: 


. la prensa nacional. 


M. hos 


gentinos de 1930 y 1943. a los quo 
reconoció la Zorte Suprema de di- 
cho país, señalamos de paso, acer- 
ca de las elecciones del 6 de ma- 
yo de 1951 en Bolivia, cue los cóm- 
putos de sufraglos publicados en 
procedentes 
del Ministerio de Gobierno. ano- 
taban una considerable mayoría 
en favor de los sludadanos que hoy 
ocupan la Presidencia y Vice-Pre- 
sidencla de la República, resulta- 
do que se mantuvo hasta el día:en 
que asumió mando supremo la 
Junta Militar presidida por el Ge- 
neral de Brigada Huro Ballivián 
R., dictándose al efecto el Decre= 
mo prose Ne 16 de mavo de 1951 


misión 
SA Y DA BAGINA TRES 


Pes 


> La Paz, Domingo 13 de Julie de 1952, 
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_ Especial para EL DIARIO 
: . Por Luis Soria Lens 


+: SEMATICA— Esta palabra ay- 

mara compuesta de los vocablos . 
KALLA y WAYA, no ha sufrido 

cambio, ni alteración en su senti= 

do primitivo o de origen, y, por con= 

siguiente. conserva integramente su 

valor semático. 

En vrimer lugar porque las dos 
locuciones que la forman tienen sig= 
mificados bien definidos, que a tra- 
vés del tiemno,. apogeo y vicisitu= 
des del mueblo aymara, también 
han conservado intacto su sentido 
de oriren, en manera que la nala- 
bra KALLAWAYA ha sido inven- 
tada o concebida para nombrar el 
lunar de donde son orinincrios los 
afamados médicos herbolarios, y de 
estos mismos “plobe trotters”, en la 
lenrua enmera: denominación que 

y pasó al quechua (1) y también al 
o enstalama en one se escribe “CA-=" 
LT ATITTA VA”, sin mue su nronun= 
ciación haya sufrido alteración al= 
emma enma ccurrió con otros voca= 
bin awmaras enstellanizados. 
En segundo lugar, la palabra KA-= 
LTAMWMAVA ex > fácil menwnación, 
- no €es sinocopada, n acomodada, ní 
obedece a contración alouna, cuali-. 
dades que han contribuido a que su 
sentido se haya mantenido incólume 
desde milénics, por eso, quienes han 
pretendida. sin fundamerta alauno, 
hacerla deribar de otras locuciones: 
por ej de KHALLAWAY (es pues 
el comienzo) KJAYAWAYA  (lu= 
par de rara) K.IATT.AWAY fes pues 
dilurcodoat, KRKHAYA (es mimado 
_  w ofros orcablos aymaras, cam- 
bianda en absoluto, no solnmente sí. 
sentirla rrininal. sino hasta la mis- 
ma fonética de la notahra. han fra- 
enañda rrtundamente ante la reali- 
dad de la verdadera pronunciación 
y sinvifirado de esta palahra. ura 
de Ins reras cue se ha correrpado 
ton interna u mura en elmora'=darío 
asmara, 1 aún a su paso por el que- 
chua 1 el castellano: 


TOFCONIMIA.— Es obligación 
primordial, sine qua non, de quien 
dilucidar previamente o en su fo- 
nética de origen, hecha la depura- 
ción, conviene de tedo punto de 

vista averiguar el significado exac= 

to de la palabra or palabras que 
componen el nombre geográfico, y 
comprobar si dicho sentido se halla 
de acuerdo con las particularidades 
del lugar, costumbres de los habi= 
tantes. fauna oflora etc., sin cam- 
biar absolutamente nada cuando se 
ha consenuido hallar su pronuncia- 
ción castiza. 

- De acuerdo a estos principios, la 
toponimia de la palabra KALLA- 
WAYA, se refiere absolutamente a 
la región que antiguamente se ha= 
llata comprendida entre los actua= 
les pueblos de Charazani ahoy Vi- 
Ulla Péreza, capital de la provincia 
Bautista Saavedra y sus cantones, 
Gonzalez aantes Chajayaq y Curva, 
aunque muy restringidas de su Ju- 
risdicción actual; región que aún 
hoy da es designada por les mora- 
dores de Llatchuani y Hahuekha 
ajurisdicción de Amurete y V. Pé- 
reza. por los de Hococoya y Huara- 
chant de Mocomoco, por los ayma- 
ras de Tarucani, Mejani, Scraicho 
etc. dle distrito de Coiata aPerúq 


el orinen de esta nominación no es 
geográfico, topográfico, ni geológico, 
menos botánico ni zoológico, sino. 
simplemente etlógico, porque se re- 
laciona con una costumbre peculiar 
de sus habitantes, lo que veremos. 
por la etimolonta de la palabra. 
. FTIMOTOGIA.— La pa'abra KA- 
LLAWAYA es castizamente aymara 
de modo que su legtimo-significa- 
do es mus fácil de hallar, puesto 
+ que no exnerimentado alteración 
_en su morfología ni en su: sentido 
orininnrios. eomo tenemos anotado. 
KALLAWAYA es palabra com- 
puesta del término KALIA cuya 
traducción exacta es “lleva en O so- 
erbre el hombro" y del sustantivo 
WAYA cue equivale a “región 2n- 
na. lusar ete”. entonces el sinnifi= 


“renión (dende) se transnorta s0- 


dn sut aeneris de levar sus efectos 
de los habitantes rarones de esa re- 
gión. ruienes desde tiempo ímme- 
moriales han rortado siemnre. eley 
gantemente, coma hoy mismo arns- 
fumbran. el MARI o KA4PACHU 
(hntsa arande) nendiente del hom= 
bro, sinoularidad  ove lee destaró 
antaño, distinauiendo!es de Tos de-_ 
más amaras y después también de 
loz onechuas. quienes Mennban sus 
etcrtos en ntardas a la espada, como 
ohnra mismo In hacen tanto en el 
¿Perú omo en Bolivin He art el sio- 
mificada denpina m rorídico de la pa 
lo“=a MATTAWAVA. 

Por esn no estamos de acuerdo 
er Jas etimoianías rue mu resnt= 
tobtos aumaróloare (2) dieron a era 

- patabra, señnlapto su oriven en la 
tronstormarión del trmino tania 
morin RHIOTT,AWAYIU, 02 fué re 
petida exnrtamente mor otras que no 

Y pujoron salir dol rranicter dirit, por 
o0ue esta malabra ha An imarinada 

por nuienas han eueridn exnticar a 

y su modo de la etimología e? ho”m- 
bre KATLAOAVA, ma orotante one 

e? vocablo KHOLLAWAYU es tam. 


TAREAS TARA AA 


A 
3 


ES 


transportaban 


como KALLAWAYA. Sin embargo, 


cado íntenrro de toda la nalahro es * 


bre el hombro"... cdudiendo al mo- . 


bién término aymara compuesto de 
avs pavauras avsovutamente distin- 
tas sematica y joneticamente y cuya 
evmotogia es logicamente también 
muy diyerenie ae «a locución casti- 
za pues; KHOLLA es: sustantivo y 
en su origen signijica remediw o me- 
dica, y WAYU “lleva” es la terce= 
ra persona del presente de indica- 
tivo de: teroo WAYUNÑNA (llevar 
pendiente se la mano) el signijica- 
do de toda ld patabra imaginada se- 
ria “lleva” pendiente de la mano re- 
medio lo que constiuuye una cosa 
muy diferente de la verdaaera eti- 
mologia de ta palabra KALLAWA- 
YA, aunque a simple vista parezca 
lógica y bien relactonada con el ofi- 
sa de los trotamundos de Charaza- . 
mn 

Empero, posteriormente a su pri- 
mitivo uso, la palabra KALLAWA- 
llegó a ser sinóntma de trotamúun- 
dos segun Bertonio en su “Vocabu- 
lario Aymara Castellano” (3), por= 
que antaño los viajeros más empe- 
dernidos entre tos KHOLLAS, fue- 
ron siempre los KALLAWAYAS, 


úl 


quienes con el propósito de curar, 
sus medicamentos 


herbolarios de uno a otro confín del 
Imperio Aymara segun la tradición, 
costubre que siguieron cultivandola 
durante el Incarto. en la Colonia y 
también en los años transcurridos 
de la República hasta el presente, 
Para terminar, hemos de señalar 
dos pruebas de que la palabra KA-= 
LLAWAYA significa “región donde 


se transporta sobre el hombro” y no 
otra cosd en aymara, 

Primera, muchus nombrez de lu- 
gar en aymara empiezan por la pa= 
labra KALLA, ast KALLAWIRI (ile- 
va el aradó de mano sobre el hom- 
bro), KALLAMACHU (lleva tu el 
Jruto sobre e: hombro) y de ACHU= 
(fruto); KALLASANTI  tarrea lle= 
vando sobre el hombro) de KALLAS 
apócope de KALLASA (llevando 90- 
bre el hombro) y de ANTI 
(arrea), tercera persona del pre- 
ne 'de indicativo del verbo ANTA-= 

A. 

Segunda, el sustantivo WAYA (re- 
gión) se emplea en infinidad de 
nombres geográficos desde Venezue- 
la y las Guayanas hasta la Tierrra 
del Juego en esta parte de America, 
así el mismo nombre GUAYANAS 
que designa las tres únicas colonias 
que aún quedan en Sud América, 
y todo un sistema orográfico La 
atraviesa Venezuela, es un topónímo 
aymara compuesto de GUAYA (re- 
gión) y el sufijo NA que sionifica 
“en” o “era” segun los casos es de. 
cir “en la región o 'fué la región”; 


Acaso se trata aquí de una zona que 


perteneció antiguamente al gran 
Imperio prehistórico Aymara y se 
hallaba entre sus límites y por eso 
los aymaras le designaron con ese 
nombre. En Colombia QUIMBAYA, 
castellanización de KHEMWAYA, 
nombre compuesto de los términos 
KHEM apócope de KHEMI1 “apoyo” 
Y de WAYA “región. significa “re= 


gión de apoyo" tal vez porque los 
habitantes ae esa zona antiguamen- 
te eran partidarios da log aymaras 
o sus afines; actualmente aun exis. 
te un Municipio con ese nombre en 
Colombia, pero antes se le apticava 
a toda la región de loz departamen- 
tos de Caldas y el valle det Cauca 
donde habitaban los indigenas tla- 
mados también QUIBAYAS 14). En 
el Ecuador, el río y ía provincia de 
GUAYAS castellanización de WA- 
YASA “nuestra región”, con su ca- 
pital Guayaquil, del aymara WA- 
YAKHELL “región de KHELIS 
(hormigas rojas errantes)”. En e 
Perú, el rio y la provincia Carata- 
ya del aymara KJHARAWAYA (re- 
gión de la mañana o del amanecer), 
en Arequipa, Tiabaya del aymara 
THIAWAYA (región del extremo o 
suburbio). Y en Bolivia en Larecaja 
de La Paz, Combaya españolización 
de KJHOMWAYA (región de true- 
nos y tempestades), Ilabaya del 
aymara HILAWAYA — (región ma- 
yor), Qutabaya de KJHEAWAYA 
(lugar de algodón); en Nor Yun- 
pas Parihuaya del aymara PARI- 
WAYA (región ardiente). Y en la 
Argentina, Tumbaya en la provincia 
de Jujuy, se compone de TUM' apó- 
cope de TUMI (cuchillo) y de Wa- 
ya (región) o sea “región de cuchi- 
llos”, nombre con el que también 
se designaba a los habitantes imlige- 
nas de esa región. Todos los topó- 
nimos que hemos enunciado en esta 
breve nomenclatura, se hallan de 
acuerdo con la3 características de 
los lugares que designan. 


CONCLUCION.— Como la pala- 
bra KALLAWAYA se compone de 
dos locuciones aymaras que, ni se- 
mantica, n: fonéicamente han cam- 
biado desde su origen, y como su 
toponimia arranca de la costumbre 
peculiar de sus habitantes de llevar 
el vagaje pendiente del hombro que 
aún subsiste, circunstancias que se 
ha.an de acuerdo con su etimología 
compuesta de esas des locuciones, 
muy usadas separadamente en la 
combinación de otros nombres peo 
gráficos de indiscutible origen ay- 
mara, podemos concluir lógicamen= 
te que el nombre KALLAWAYA, 
significa “región donde se transpor- 
ta sobre el hombro", y como en dy- 
mara se designa a las personas per 
el nombre del lugar de procedencia 
o de origen tenemos también que el 
autóctono de esa zona lleva la mis. 
ma denominación de KALLAWAYA, 
así como los Quimbayas en Colom= 
bia y como los Tumbayas en la Ar= 
gentína. 


(1) Garcilazo, “Comntarios” TIL, 
Lib.7,Cap. 6, pág. 127. Lib. 8, pág. 
221 Edición de 1943 EMECE, Buenos 
Alros. 


(2). Rig. Paredes, 

A 2a. edición 1933, Atenea, La 
az. 

José Ma. Camacho, cita de G. A. 
Otero “La Piedra Máoica” pág. 40 
y 261 México D. E. 1951. 

(3) Eertonio, “Vocabulario Ayma- 
mara Castellano” Edición de Leip- 
zig Asier faccímilaria de la juli de 
1612. 

"Calla huatha (equivalente al 
verbo actual KALLAWAYAÑA, tfo= 
tar mundo) aypanatha. Irse de su 
pueblo o casa de aburrido”. 

*Callahuaatha (equivalente al 
verbo actual KALLAWAYANA, ha= 
cer trotar mundo). “Hacer que se 
vaya”. 


(4) Ernesto Restrepo Tirado, 
"Ensayo Etnográfico y Arqueológico”: 
Edición de Sevilla, año 1929. 


+.NOTA.— Es preciso tener en 
cuenta que el término aymara WA= 
YA. ha sido escrito de tres mane. 
ras diferentes en castellano, asi 
mientras en Venzuela y el Ecuador: 
escriben GUAYA, en Colombia, el 
Perú y la Argentina y algunas ve. 
ces en Bolivia onotan BAYA, y, por 
último en el Perú-y en Bolivia con. 
signan algunos nombres con HUA= 
YA aúnque en todos ellos se tra= 
te de la locución aymara WAYA; de 
ahi que es preciso tener mucho 
cuidado al efectuar el análisis eti. 
mologico de las toponimias aymas» 
ras. 


La Paz, Junio de 1952. 


Ríos de música corrízn por el 
alre y caían a chorros en el patio 
de doña Angela, la vieja alegre que, 
en. compañía de sus cuatro hijas, 
preparaba la c de maíz para 
el Carnaval. 2a luna era como un 
gran erque de oro tirado en el cie- 
lo verde. Hervían en medio patio 

_ los cántaros de barro llenos de arro- 
pe. Espirales de humo y jardines 
de chispas temblaban sobre las rús- 
ticas vasijas. Las mozas removían 
los cántaros con sus enormes cu- 
charas de palo. Una de ellas —la 


SONABAN los erques allá A 


* Rosalía— era blanco de las coplas 


amorosas que le enviaba un labriego 
enamorado desde-aleún rincón de la 
noche. A cada flechazo lírico ella 
camblaba de color, pero luego el 
rubor se le hacía trizas en una risa 
vidriosa, mientras un relámpago 
blanco. partía sus labios frescos. 

—¿Quién será el muy...? 

—¿Quién más que'l Remigio, que 
ti anda arrastrando lala deste 
Votra jlesta? 

Las covlas siguieron cayendo ca= 
da yez más directas y picantes. Al- 
gunas tenían tal gracia que hacían 
estallar en carcajadas a las cuatro- 
mozas, 

Doña Angela dejó de atizar el 
fuego y reorendió a sus hijas: 

—Imillas lisas. dejen de provocar .. 
a los hombres y de hualaichar en 
mi delante... 

—Y luego gritó más fuerte, pa 
«ue la oyera. el mózo eoplero—: 


Maver ese gallo que se vaya a can- 
tar pa otro lau, 

El cantor recogió su voz y-se 
marchó, 

Comenzó a clarear' sobre los mo» 
Mes. Recuas de burros cargados por 
el camino que orillaba la casa. 

—¿Pa cuándo es la chicha, fa 
Angela? —gritaban los arrieros, 
echando una mirada al patio ilu- 
minado. 

—Dejuro pal domingo'i Carnaval. 
Maver sl se acuerdan de venir... 

Los cántaros repletos hirvieron 
tres días y tres noches, hasta que 
es arrcope espesó completamente y 
tomó un color café obscuro. Enton- 
ces doña Angela sacó los cántaros 
del fuego y mezcló el arrope con un 
líquido amerillento —el "upe"— 
después de lo cual tapó los cánta-= 
ros y los puso en el lugar más fresco 
de la casa para que la chicha ma- 
durara. 

Y llesó el domingó de Carnaval. 

Una lluvia de colores se derra= 
maba sobre la campiña. En la at» 
mósfera salpicada de trinos y de 
gotas de lluvia flotaba un perfume 
de amancavas recién abiertas. El 
viento llevaba por todos los cami- 
nos la canción ds los erques y de 
las cajas. y un coro de voces cam- 
pesinas desgranaba las coplas más 
frescas del valle. En el patio de do. 
fin Angela estaba reunida toda la 
mocedad de la aldea. Los labrie- 


gos, engglanados de a y 
pittados de harina y de mixtsra 


llegaban a caballo con las mozas 
en ancas. Doña Angela, toda risue-= 
fia y decidora, iba y venía atendien= 
do a la gente. Recibía a los recién 
llegados con frescos mates de chi+* 
cha y luego rompía a cantar con su 
voz de vieja alegre. pa 


En medio patio había un duelo 
de coplas. El Remigio se había 
acercado a la Rosalía con la caja» 
parlera en la mano y —como la 
otra noche— comenzó a enamorar=- 
la con coplas. Ella, esta vez le hizo 
frente, y... entre los dos se produ- 
do este original contrapunteo; 


Remigio: Vidifa, mucho te quiero, 

Y es tan grande mi pasión, 

Que'stoy por abrirme el 

[pecho 

Pa entregarte el corazón... 

Rosalía: No quiero querer a naides 

NI que me quieran a mí, 

No anlero pasar trabajos 

Ni que los pasen por mí 

Remiglo: Te quiero sin que me quis 

ras 

Por enseñarte a querer; 
El cariño que te tengo 
Me debes corresponder. 

Rosalía: Si auleres que yo te quiera 
Perjurrate con romero, 

Pa que se te quite el tulo 

De aujen te quiso primera. 

Remigio: Vidita no stais tan mala, 
No me tratls con rizor, 

Sikqulera: pot un ratito 

rán 


“»ritos" pág. 


En la exaltación de Mlatimió 


El 4 de junio de 195/, moria en Potosí nna MADRE EXCEPCIO- 
y ndoza González, quien supo pensar, 2mar y 
obrar diáfana, honda, focundamente. 

En Su memoria damos a publicidad una producción suya; el ho- 
menaje póstumo que le rinde Ana de Gómez Mayorga, la insisn” escrivo- 
ra y luchadora mexicana, autora de libros celebrados por conspícues in- 


NAL: doña Natividad M 


telectrales del continente; 


(Mensaje enviado por Ana de Gómez Mayorga a 
Martha Mendoza, a fines de 1951) 


Un ser desasido de todo munda- 
no interés; hecho para guiar e llu- 
minar; necesitado de dar servicio 
y amor a sus semejantes: deseoso 
de escalar la cumbre divína del cal- 
varlo: lleno de afán de sacríficio 
por el bién de los otros. Fso fué 
Natividad. Venía de los caminos del 
blen y quiso trazarlos aquí en la 
tierra; procedía de los mundos de 
la luz inmortal y quiso traer a este 
"mundo un lampo como promesa y 
como esperanza. No s> sentía en su 
excelsitud, feliz ccn la posición de 
sus sobrehumanos privilegios y quí- 
so repartírlos a manos Jlenas cuan- 
do bajó a esta tierra de penalida- 
des e incomprensión. 

No tuvo hijos de su carne, pero 
tuvo hijos del espíritu que no nece- 
sita de groseros lazos para darse sin 
medida a una feliz maternidad abs- 
tracta y real. una maternidad au- 
gusta que no estuvo manchada orl- 
ginalmente con ninguna sombra de 
pasión primaria. con ningún instín- 
to de impureza, con ningún háll- 
to carnal. Sus afortunados hijos 
gloriosos, no tuvieron necesidad de 
nacer de ella para connuistor el dí- 
víno privilegio que ella habría de 
alcanzarles: no tuvieron necesidad 
de alimentarse de su sangre para 
recibir de ELLA la Juz del eterno 
conricimiento. 

Ella tomó y eligió sus ovejas; las 
reun!ó en el aprisco de su corazón, 
las anvacentó por los campos solsa- 
dos del saber. las guió mor los va- 
lles y vericuetos en donde, acaso, 
hubieran podido pellerar su salud 
y su ínteeridad, rescatándolas siem- 
pre indemnes: las enseñó a reco- 


* nocer todos los caminos, a distin- 


guirlos, para no tomar el extravia- 
do, el que podía conducir al desfi- 
ladero y lag cavacitó vara ir y ve- 
nir por los senderos abruptos de la 
montaña, sin perderse, sín ceder a 
la incitación de ningún elemento 
peligroso, sin faltar en su sitio 
cuando había fenecido el día e iban 
todas las demás ovejitas a descan- 
sar. 

Tomó ella a sus nobles hijos co- 
mo los corderos de la alegoría con 
el afán de que se gulasen solos sin 
más norte cue una recta conciencia 
y un sentido severo de responsabi- 
lidad: sin más deseo ni ambición 
que una meta como la suya, de ser- 
vicio y de amor. E 

A! partir, esta madre due no tie- 
ne paralelo entre las madres de la 
sangre y de la carne, no debe ser 
Norada. Ella es fellz. ahora. en este 
mundo de luz en donde esvera, el 
día señalado. a sus hilos artados. 
Uno a uno Irán llegando a-entonar 
aleluyas y hosannas de gratitud; 
vno a uno, a su turno, emnrenderán 
el viaje, sabiendo, de modo preciso, 
ere irán a encontrarla, cué se ha- 
Marán de nuevo en sus amantes bra- 
zos. y que, la muerte, derrotada, 
habrá perdido su aparente poder 
de aniquilamiento y separación. 

Nada puede aniquilar la muer- 


MU Credo 


Creo en Dios, fuente de Amor y raíz de nuestro Ser. 


Creo en la Belleza: modeladora del Arte y forjadora del | 


Bien. 


Creo en la Fraternidad que aplasta las miserias y quo 


humaniza los corazones. 
o 


Creo o la Verdad: Norma, de los espíritus fuertes, 


te, ya que ro ruede mertar el esp” 
ritu y en el espíritu vtyen la la 
el conocimiento y el emor Ín“e- 
tructíble que ha de unimos par 
slempre. ¿Qué poder tíene la mur. 
te sobre los Inmortales? La corno 
que es vestidura caduca, se 2155 
aquí. inservible a los altos 'ntere 
ses del espíritu Hoy cue tomor otra 
vestidura, y cetarla otra vez. y otra 
y otra, que sirva a su señor Y 
ño, ave lo seeunte eve lo mon! 
te, pero el espíritu sig» sm carro- 
ra pfloriorn nor la eternidad com 
plisndo con la divina misión de ilu- 
minar y de amar, 

¿Cómo orar a un espíritu da 
privilegio que sigue. —hoy, com. 
nunca—, acompañando e iluminan- 
do a los suyos? ¿Cómo llorarlo, s: 
ahora, sín limitación alguna pue- 
de iluminar y aconsejar y zular? 
¿Cómo llorarlo si es plenamente dí- 
choso en su mundo de hermosura 
no imacinado, de amor famás sus- 
tado sobre la tierra? ¿Cómo, lorar- 
lo, sí. ahora. planea otro provrama 
divino de amor y de luz, siempre 


de amor y luz, para extender más 
aún su pod u dominio y su ac- 
ción? 


Llorar, denominar fecha Inetuo- 
sa el día de su líberación no tíena 
sentido, no tiene razón de ser. Se 
Mora lo perdido; lo acabado irr 
mediablemente, lo Irrecunerable, 
¿Cómo han de llorar a esta excelsa 
madre sus hijos afortimados. si hov, 
como nunca, la tienen finto a sí, 
si con un don de mbienidad que só- 
lo tiene el esvíritu. está con todos 
a la vez, y a todos los ilumina y a 
todos los estrecha en un solo abra- 
20 de smor inmortal? 

¡Aleluvas, hosennas, por la libe- 
ración glortosa de Natividad, la gu- 
blime marra del esvíritu, la excelsa 
madre del amor que Jamás puede | 
cambiar ní morir! 

Sus hilos, de pie en esta fecha 
Mlum'nosa cue marca para ellos una 
era de inmortalidad. con la frente 
alzada al cielo. con la conciencia 
serena, levanten a Dios sus vala- 
bras de pratítud y de júbilo vorque 
desnidieron a una madre dichosa a! 
aquien no olvidaron, a quien no pa- | 
garon con ingratitud: a onlen no« 
abandonaron en sus postrimerías. | 
uña madre que partió feliz enguir- 
nalada de amor en plenitud. una 
madre a oulen vieron Irse cuando 
ya ellos, en su madurez, pudieron 
acuflatar plenamente el privilezto 
de haber sido sus hijos y cuando 
ella, había alcanzado a reconer su 
cosecha de amor, de arradecimien- 
to y de trascendental provecho Da- 
ra sus muy pmadas oyrlas y nara 
la humanidad. hablendo formado 
seres” enmscientes, severos. dotados 
de espíritu de disciplina. de amor | 
por los semetantes y de la creencia 
secura y firms en nna causa pri- 
mera, en ima CAUSA INMORTAL. 

Desde Lomas de Chapultepec 


D. F. México, 


ll 


—_ 


! 


Creo en la Fuerza: Potente, Palanca de Vida. E 
Creo en la Bondad: que sublimiza ideas, sentimientos y E 

acciones. ¿ ¡ 
Creo en la Fe, hacedora del la Hlusión y del Porvenir. dl 


Creo en la Constancia: fortalecedora de cuerpos y de 


espíritus. 


o 
Creo en la Justicia: demoledora de egoísmos y diáfano 


origen de Bienestar. 


Sucre, 1943, 


Rosalía: No lo permita San Pablo 
Que yo plerda la razón 
Y al hijo del mesmo diablo 
Entregue mi corazón. 
Remiglo: El demonio son los hom- 
Tbres 
Dicen simpre las mujeres, 
Pero luego están deseando 
Que el demonio se las 


Mleye. . 


Rosalía: ¡Quitate de mi delante! 
No te arerquis más a mí 
Retirá de mi oresencia, 
¿andate a mudar de 
faquít... 
Remigio: Si una moza no me quiere. 
Otra moza me bai querer, 
Por eso me voy cantando 
En jusca de otra mujer... 


Un coro de risas festeió el erasto- 
9 AY E 


dos por las vérdades que se habiun 
dicho entre copla y copla. Ella se. 
avartó de Remigio trazando un 
círculo de fuego con su pollera ar- 
diente. y éste, cumvilendo lo aus 
había dieno en su última copla, se 
arrimó a una mo.a z3rca que lo ba- 
bía pinchado con los onos al pasar ' 
Salió con ella al: camino en donte | 
estaba amarrado su caballo: puso 
el pie en el estribo y montó gallar- 
damente. Ella voló sobre las ancas 
Y el mozo se volvió entonces hac'a 
Rosalía, lanzándole esta copla de 
despedida: 


Mocita del pago lindo, ' 
Yo soy como el picaflor. p 
Sl vos te eneias conmigo d 
Me voy con otra mejor... 


dí Ma martiá, Menando dl 


¿8 38.500 hectáreas adicionales 
¡(e Lierra, puestas QaSnErO UNA pro= 
ff :cuccion e:iciente de cana de azucar, 
j¿rroz, aceite comestibies, pastos y 
l. (afé en el departamento de Santa 
, ayudaria a Bolivia a abaste- 

il ¡Erse a si misma en estos produc- 
faíesta es a opinión de los técnicos 
rieamericano-bolivianos en Exo- 
lomia Agriccola, quienes acaban de 
¡ Pmplelar un estudio en el area de 
y. lanta Cruz. Los economistas son los 
Ni pñores Harry Wise y Ernesto Wen- 
e Frank:i, uunbos del Servicio AZr1- 
A Interamericano, una organiza- 

ón dependiente del Ministerio de 
ricultura conduce el Programa 

" Soperativo de Asistencia Técnica, 


“uiajo los auspicios del Punto IV. 
jendo una estimación de lo que 
ay 


que hacer en el area de Santa 
iyuz para dar a Bolivia una pro- 
Fluceión adicional que nivele las in1- 
-Glortancionís de estos cinco Droduc= 
os. los Economistas indican que la 
Ñ- antidad de buenas tierras  disponi- 
is.des en las proximidades de Santa 
Weasruz, es muchas veces Mayor que 18 
Ahi, Bquerida para la obtención de estos 
le¡¿roductos. Ellos opinan que el prin= 
inipal problema es asegurar Ja ma- 
binaria necesarla, mano de obra y 
IF lapital para el desarrollo de los nue- 
Eq; os cultivos Este trabajo productl- 
Eo adicional, crearía también una 
emanda mayor de mano de obra en 
ista región. 
AlEl informe de los señores Wise y 
¡Vende sostiene que muchos aspec- 
'vs en los que el Servicio Agricola 
Vr nieramericano puede ayudar a 
iersonas interesadas en la produc- 
lí jlón de estos artículos de primera 
Wecesidad; indican asi mismo que 
'igunas de las necesidades más im- 
veriosas serán: asegurar maquina- 


“yla, mejorar semillas, proporcionar 
L, feruilizantes insecticidas, funguilidas 
y otros prouuctos químicos-agrico- 
las. Añade yu: otra de las necesida- 
es es ya de facilitar la concesión 
e prestas a largo plazo y con in- 
WE tereses bajos a los productores. Es- 
ls timan Jos Economistas que si este 
2 plan a Jarso plazo se convierte en 
¿realidad, requerirá una gran can- 
tidad ce maquinaria. Agrezan que 
deben asegurarse tractores, culti- 
yadoras, sezadoras-trilladoras, he- 
Grramies.as Lo mano, alaqabre de 
Ñ púas poza cercar, molinos de viento 


Y y otros equipos y maquinarias. 
' PArG € peru cusllento de estos pro- 
uclos será necesario contar con 
una refinería de azúcar en Sania 
190 Cruz el iuncionamiento ael moli- 
3) no arroz - acuualmente en cons- 
£ trucción en Montero— un pequeño 
* molimo de aceite, un descascarador 
de mani tembién en Santa Cruz y 
4 unos 30 molinos peladores de café 
' Adicionalmen.c serán necesarios £n 
1 las naciendas alejadas del molino 
+ pruacipal, un considerable númezó 
4 de molinos pequeños para el proct- 
qu gamiento de estos productos. 
As “Se índican a continuación los cál= 
1d de los Economistas del 
Ñ de Servicio Agrícola 
p 
ñ 
14 
í 


Interamericano, 


j 
j 


¡Servicio A 


Nos. El mejoramiento del ganado por medios d . 
tuye también una forma de mejorar el problema asrícola de Bolívia. 


EL DIARIO 


adicional que será necesario cultivar 
en la region ae Sania Cruz, para 
conseguir que solia se Auto-anas- 
tezca en esws proaucuws: Cana ue 
azucar, 6.0UU hectáreas; arroz, 
b6.uvU hectareas; acenes comestibics 
(taies como soya y manl), 6.000 hec- 
táscas,  pásws. Ime,orados, 18.UU0 
hectareas; y culé, 4.500 nectareas. 

El intorme anaue que la proauc= 
ciun auciónal puede ser ovteniaa 
aesinontanao tierra en el area ra- 
zonabiemenie accesible a las carre-= 
teras principa.es, actualmente «n 
consuruccion ue Cochavamoa a San- 
ta Cruz, warnes y Montero. 

A continuación y en 1oruim resu= 
mida esta el intorme que prestaron 
los señores Wise y Wenat, acerca de 
cada uno ae estos vinco artículos 
ae primera necesiaad. 

CAÑA DE ALUCAx.— Los meto- 
dos ordinarios usados para la lim- 
fueza del terreno, son suficientes 
y más económicos. Después de 6 a 
8 años, en la caña Ge azúcar que- 
dan residuos de troncos y raíces en 
la tierra que se nabía arado. Esto 
reducira es costo ae la limpieza del 
terreno para la plantación de arroz, 
el cultivo y Ja cosecha mecánica. 
Probablemente la única maquinaria 
costosa que necesite, seria una plan- 
ta para refinar el azúcar hruta que 
se produce en las inmediaciones de 
Santa Cruz. 

ARKOZ.— Uno de los métodos pa-= 
ra reemplazar el arroz" que es co- 
rrientemente importado, consiste en 
utilizar unas 1.000 hectareas de 
plantaciones de caña, que anual- 
mente son desplazadas de este cul- 
tivo, para la producción de arroz 
por algunos años. La limpieza de los 
residuos de troncos en este terreno, 
sería mucho más económica que el 
desmonte. Para limpiar los resíduos 


En la región de Sa:ita Cruz se están haciendo cruzas del ganado Zebú con ejemplares crio- 
le cruzamiento y otros métodos genéticos, consti- 


> 7) 


E 


grícola Interamericano 


PU 


Se están haciendo experimentaciones con el “Frijol Ter- 


ciopeio (Stizolobium deeringianum) en la Estación E - 
¿tal Agrícola del SAI. en General Saayedra, Este EE e 
vo puede ser usado como abono verde pará proporcionar al 
¡; Suelo eiementos valiosos y necesarios, y también puede utili- 
zárselo como una siembra que controle el crecimiento de ma-9 
lezas, y como alimento para el ganado. 


A PR 


Grandes áreas de llanuras ricas en pastos, que sean manejadas convenientemente, pue- 


me residuos de cosechas y cultivos 
do coveriura; y puercos prodttl= 
dos en la generalidad ue Ja3 na- 
eiendas y que consumen también re- 
s.qucs de cosechas y cultivos de co- 
vertura. 1 

«. «1 de llevar a cabo un progra- . 
ma de mejora de pastizales, el que y 
deberá desarrollar necesariamente 
para un plan de mejoramiento ga- 
nadero que tendrá como comsecuen= 
cia un aumento en la produción de 
carne, el informe indica que todos los 
ganaderos deben ser .nducidos a 
cercar sus pastizales. Cercando €s- 
tarian habilitados para ucrecentar 
la crianza de su ganado, mejorar e! 
crecimiento de. sus mismos 
les, controlar lAs enferivedades y el 
parasitismo, asegurar 1 abasteci= 
miento permanente de agua y me- 
jorar la fertilidad de los suelos. 

Estiman los economistas que serían 
neoesarios aproximadamente unos 
12.500 rollos de alambre de púas pa- 
ra la colocación de cercos. 

En conexión con *1 procedim'ento 
de cercar, deben ponerse en prác- 
tica algunas medidas en la admínis- 
tración de los pastizales. tendien= 
tes a fayorecer el crecimiento de al- 
gunos pastos nativos que son muy 
eprovechables para la producción de 
una buena calidiwl de carne del ga- 
nado yacuno. 

Deben tomarse  pravisiones para 
un abastecimiento “vermanente de 
ngua y este aspecto podría incuir en 
varlos casos, el uso de molinos de 
viento. £ 

CAFE— Tanto para el desmonte 


/ 


den constituir la base de una próspera industria ganadera en Ja región de Santa Cruz. 


“Bulldozers” y otra maquinaria pe- 
saua así como tambien maquinaria 
para cultivo y cosecha para reco- 
lección de la misma, El mo!ino de 
arroz actualmente en consiruccion 
€., Montero por ¡a Corporación Bo- 
liviana de Fomento, tendra una ca- 
pacidad anual de unas 4000 a 6.000 
toneladas Se espera que este molino 
pueda procesar de la mitad a las 
dos terceras partes del aumento de 
la. producción, necesitándose otros 
10 pequeños molinos de uso indívi- 
dual para las haciendas au las que 
no les sea convenlente efectua: su 
trabajo en el molino de Montero. 
PRODUCTOS  OLEAGINOSAS.— 
El informe establece que la soya 
probablemente sería el principal 
productos vara aceites comestibles 
que conjuntamente con el mani y 
girasol, proporcionen la matetla pri- 
ma neo?sarla. 


La soya podria ser altamente de- 
seable para el uso de rotación con 
ntras cosechas, que como el arroz, 
usan maquinaria similkr, El maní 
sería deseabla para ser plantado en 
las pampas de tlerra uwegra, en ¿0s 
que no podría producirse una bue- 
na cosecha de arroz. _ La vbosible 
construcción de pequeños molinos 
de semillas de oleaginosas en Santa 
Cruz, ayudaria a tomal parte en Ja 
creciente produción, mientras €1 mo- 
mo cercano 4 Cochabambu, podría 
tomar el resto de la misma. Esto 
¡por cierto resuelve el problema de 
transporte n Cochabamba de los pro- 
ductos no refinados. 
PRODUCCION DE CARNE.— El 
informe puntualiza las sigulentes 
tres divisiones en la produccion de 


carne en la región de Santa Cruz; 
Ganado serri), alimentad> solamen- 
anado de pastorzo, 

ión con la expl 


como para el cultivo, no sería neces 
sarla maquinaria pesala. 
Obteniendo la cierra adicional pa- 
ra la producción del cafu, probable 
ment2 su cultivo sería el más lácil 
y barato de cualquiera de ¡os artí. 
culos de primera necesidad menclo- 
nados por los: Economistas. 


Mejor preclo paro cl café se podria 

obtener aumentado el rendimiento 
por superficie, *'npleandc mejores 
métodos de cultivo y consigulznao 
un preducto más calltic»” para el 
mercado. . 


a? 


M 


pastiza- .*""* 


á 


Este es mi corazón, alquimia de agua - 


_ungo 13 de Julio de 1952. 


y de colores como un espejo aldeano. 


Como un brillante hecho sonido antes que música, 
como una piedra en la armonía del arco iris del sueño 


| 


Enorme vaso mudo templado ante tus ojos 


» 


>: y mi voz, transparente sin aquéllos : 


como el mar, 
o como tu pena y la mía 
prendidas de la noche, 


Wé — ]lorosas al morir en la arena del viento infatigable, * 


5 d 


Este es mi corazón» ciudad cuya frontera está 
en el límite del cielo. El norte, llega de tus ojos 
dormidos hasta mi firmamento con estrellas privadas; 
el sur, el sur está clavado en el pedazo izquierdo 
de la vida que viene; mientras del este hasta el oeste 


lo baña, siempre, tu recuerdo. 


; 
Í > a 
: Este es mi corazón 


de mucho antes, de atrás, 


el mismo en cada círculo de tiempo 
y anterior al tiempo común del campesino; 
porque él trae un sistema, distinto al de los hombres, 


con un nuevo tic-tac de más sonidos, y por eso» 


lo han puesto como el arco de luz, . 
entre el silencio y la sola palabra, 
como el día y tú. Acaso algo más triste. 

Y él está ahí, callado, mirándote 


' en medio de nosotros. 


sas NM 1l0Écoba 
la misma tro é E QuUeZ 62, 


LIMA 9% 


Declaración de principios de la Federación Boliviana 


OVIMIENTO CULTURAL 


de Artistas y Escritores 


“'1,— La Federación Boliviana de Artistas y Escritores, (F.B.A.E.) es una: 
institución que forman artistas e intelectuales guiados por un es- 
píritu renovador para resolver conjuntamente los problemas estéti- 
cos y culturales del país. Su organización no pretende anular la 
existencia de entidades y grupos culturales, ya que sólo busca la 
coordinación de todas las inquietudes dispersas en beneficio de la - 
solución de sus proplos problemas. ' + 

2.— La F.B.A.E. sin discriminación de clases sociales, políticas, religio- 
sas y raciales, agrupa a todos los productores de arte y a los inte- 
lectuales identificados con el momento histórico de Bolivia y del 


mundo. 


3.— La F.B.A.E. declara que ninguna relvindicación artístico-cultural se 
puede conseguir independientemente de los problemas fundamenta- 
les de la Economía y de la Política, Por tanto, la organización es- 
tará íntimamente ligada a las luchas sociales del pueblo. 

4.— La FB.A.. luchará por la libertad de expresión en el campo del 
Arte y las Letras y por la dignificación del artista y del escritor en 


la Sociedad. 


5.— La FB.AE. se propone utilizar el acervo 
contenido) para crear con este ejemplo d 


dicional (en formas y 
to y vivo un arte mo- 


-numental que corresponda a la vigorosa capacidad revolucionaria 


.. del pueblo boliviano. 
6.— La FB.ALE. batallará 


por conseguir la base materia! que le permita 


superar el actual estado de rezagamiento cultural de nuestro país, 
ropugnando la liquidación de toda limitación de privilegio y ex- 


clusivismo en favor de un arte 


(VIENE DE LA PAG. 2) 


cla Constitucional de la República, 
“ha Yormuládo .el doctor Mamerto 
Urriolagoltia, encomendando al 
_ Ejército Nacional la constitución 
de'. nuevo Gobierno”. 

Al no haberse operado la suce- 
sión presidencial de acuerdo al art. 
91 de la Constitución Política vi- 
gente, se estaba en presencia de 
un Gobierno de- facto, lo aue la 
misma Junta Militar declaró des- 
pués, expresa o textualmente, en el 
segundo Considerando del Decreto- 
Lev N? 2580 de 6 de junio de 1951. 

se mismo Decreto-Ley, en su 
ar. 32 dispuso: “Se declara fene- 
cido el mandato de Jos senadores 
y dinutados ante el Congreso Na- 
clonal y sin efecto las elecciones 
del 6 de mayo último vara comnle= 
tar los Poderes Legislativo y Ele- 
entivo”, El mismo Decreto no ex- 
puso con respecto E tal medida, 
níneuna consideración legal ni Ju- 
rídica, 

Así las cosás, y por imperlo de 
esas disvosiciones de facto. y no 
por la voluntad de los caididatos 


particivantes en la elección de re- . 


ferencia. quedó cancelado el pro- 

cedimiento constitucional relativo 

al escrutinto. de Jas actas de elec- 

clones del Presidente y Vice Presi» 
+ dente de la Renública, como pres- 
cribe el inciso 92 del art. 6N de la 
Gonstitnción Política: del Estado, 
enncordente con el art. 88 de la 
misma. formalidad vrevia a la pro- 
clamación, juramento v posesión de 
los candidatos trinnfantes, sezún 
el prt, 60, inciso 29 v arts. 89 y 
90 de la menclonada Carta Magna. 

Ta revolución del Y de abril va- 
sado, se verificó mor las fuerzas 
¿2 oninión mayoritarias del nue= 
bio, que Aeron su voto en la elec- 
ción del 16 de mavo de 1951 en fa- 
vor de los entonces candidatos a 
la Presidencia v*Vice Presidencia 
de la nación, Drs. Wictor Paz Fs- 
tenssoro v Hernán Siles Zuazo. Ese 
movimiento volítico, encontró des- 
de el primer instante el asenti- 
miento a la aceptaelón más o me- 
nos general del pueblo, vrincipal- 
mente de su eran masa vroletarla, 
habiéndose dado, inclusive, el ca- 
sa singular en la historia volítica 
del vaís. de que el pronjo Ministro 
de Gobierno de la ¡Iinmta Militar 
depuesta, en eterciclo de dichas fim- 
ciones, se proclamó a la vez como 
uno de los Jefes de la Pevolución 
contra ese mismo Gohlerno. 

En desemneño varífico y públi- 
so de «us resnentivos enroos. los 
intelectuales Presidente y Vice Pre- 
sidente de la Reníblica, hon de- 
clarado haber asumido el Gobierno 
para “restablecer el imverio de la 
«Constitución. Política, one rerono= 

cen vigente. y mara devolver al 
¿bveblo su sobergnía y sus dere- 

chos”. Luego, Mediante Decreto 

Supremo de 8 de mayo de 1951, el 


público y democrático”. 


Ejecutivo que hoy nos rige, ha dis- 
puesto el procesamiento de los 
miembros de la Junta Militar de- 
rrocada, como reza su texto.* por 
usurpación de voderes iniciada el 
16 de mayo de 1951. incurriendo en 
grave atentado contra la Constitu-' 
ción Política del Estado”. 

Oníniones le distinguidos expo- 
mentes del foro boliviano y de la 
divlomacia, como el destacado nu- 
blícista Dr. Manuel Frontaura Ar- 
gandoña. en un artículo registrado 
en FL DIARIO de La Paz, número 
del 17 de mayo de 1952, hajo el t'- 
tulo “El derecho ante el silencio 
agreslyo”. expresa, refiriéndose al 
ectual Gobierno, que éste “ha sl= 
do elegido por voto vovular e im- 
puesto vor los puehlos ante la 
vsurvación emergente; es nor con- 
siguiente. arrega, un Goblerno 
Constitucional”. 

Aún sin tener en cuenta las clr= 
cunstancias y consideraciones one 
acahamos de exvoner, el Acuerfo 
de la Excma. Corte Suprema de 
Justicia, fechado en Sucre, £l 22 
de abril último, no tlene a nuestro 
modesto Juicio, náda de reprocha- 
ble. La exoresión que más se criti= 
cea vor algunos en ese Acuerdo, es 
la de cue el Tribunal Suvremo “ve 
con agrado la constituctonalizac'án 
del país, anhelando vara la nación 
paz, trabajo y vrosveridad”. Tal 
enunciado, ave más es de «ientfica- 
ción o finalidad vatrióticas, ro 
puede por ningún roncento asir.'- 
larse a las Arordadas de la CUo*o 
Envrema de .Tusticia de la Re” *- 
blica Arcentina, en cue se hi2 
un exvreso y catecórico recono" - 
miento de los gobiernos de farta 
de 1930 v 1943. actitud one, sin em- 
bargo, tuvo defensores ce la cate- 
goría moral e intelectual del emi- 
nente demócrata v hombre de ley 
Dr. Alfredo L. Palacios, vor las ras 
zones que entes se han transcrito. 

Resulta, mes. que Interpretando 
correctamente el tármino “consti-= 
tuclonalización”, que conslena el. 
mencionado Anuerdo: Interoretán. 
dnlo con relación al vbrnreso histó= 
rico vor todos conorido que ha 
confrontado la renública desde el 
É de maro de 1051, dehemos.con= 


«cluir que el sentido de es- vocablo 


—rermítasenos la insistencia— es 
de mue el vaís recobra su vida Ju- 
rídica normal, comenzando vor yn 
Fjeentivo de orleen vovular v de 
Ínaola ctull, desnués de nn révimon 
militar de facto. vronlamente di= 
cho. Y tal significación suree más 
clara todavía, cuando se recnerta 
ome los personeros de ese Fiecuti= 
vo. han nroclamado al infclarse en 
el Gohlerno. la vlena restanración 
del vrincinio de la soheranía “el 
pueblo v de las normas astableni= 
das nor la Constitiición Política rel 
Fstado. en la orcanizarión y fin. 
cinnamiento de los poderes públi- 


cos. 1 
Santa Cruz de la Sierra, 30 de 


mayo de 1952. , A 


